Capítulo 2

El campamento

Maximus se adaptó fácilmente a la vida del ejército y sintió que al fin había vuelto a encontrar un hogar. Pertenecía a ese lugar de hombres fuertes y comprometidos para defender la gloria de Roma, un lugar que sólo podía imaginar.
Como recién llegado, le encargaron primero las tareas más humildes – limpiar los establos – pero él amaba su trabajo y estaba determinado a ser el mejor limpiador de establos que el ejército jamás tuviera. Su resolución no pasó inadvertida y pronto le encomendaron trabajos más importantes, incluido el cuidado de los caballos y el pulido de las armaduras de los soldados. Esas tareas sólo eran confiadas a los mejores muchachos y las llevó a cabo con orgullo.
Rápido para aprender, Maximus pronto conoció al detalle cómo funcionaba cada parte del campamento y, cuando no estaba trabajando, se ubicaba donde pudiera observar aquello en lo que no le estaba permitido participar a ningún muchacho:
las prácticas de los soldados con sus temibles armas. Sabía bien lo pesadas que eran y le maravillaba el modo en que los hombres hacían girar las espadas como si estuvieran hechas de madera. La única prueba de su esfuerzo eran los gruñidos y gritos que brotaban de sus gargantas cuando los aceros chocaban, haciendo saltar chispas.
El ejército había estado poco antes en Toletum, en el centro de Hispania, y buena parte de las armaduras y armas habían sido forjadas allí usando el mejor acero de todo el Imperio en honor del nuevo César, Marcus Aurelius, quien era el sucesor adoptivo del fallecido Antoninus Pius. El campamento cerca del mar era provisional y todos y cada uno de los hombres sabían que pronto marcharían hacia el norte para sofocar los levantamientos de las tribus que habían sacado ventaja
del cambio de poder en Roma. Incluso había rumores de que el César vendría pronto de visita, mientras inspeccionaba sus muchas legiones.
En el campamento no todo era trabajo. Al atardecer, los hombres se sentaban en torno a los fuegos y charlaban en voz baja o se entregaban a juegos menos peligrosos que involucraban dados y piedras. Maximus sabía perfectamente que algunas mujeres de los alrededores visitaban el campamento cada noche y veía a los soldados desaparecer con ellas dentro de algunas tiendas, uno a la vez, sólo para emerger minutos más tarde rascándose los vientres y riéndose mientras otros tomaban sus lugares. Maximus estaba al tanto de lo que ocurría en esas tiendas, como también lo estaban los muchachos más grandes, pero entendía sólo en términos generales lo que ocurría entre hombres y mujeres.
El y sus mejores amigos, Lucius y Quintus, estaban sentados con las espaldas apoyadas en fardos de heno mirando el desfile de hombres que entraban y salían de la tienda. Quintus, un año mayor que sus compañeros, había intentado audazmente unirse a la fila pero había sido empujado de regreso a su lugar entre los muchachos en medio de las risas y bromas de los hombres. A los quince años, Quintus ya estaba entrenándose con armas de verdad y se consideraba a sí mismo todo un hombre. Se sentó junto a sus amigos hirviendo de furia y vergüenza.
Lucius rompió el silencio.
- No se toman mucho tiempo, ¿verdad? Hasta los perros se toman más.
Maximus y Quintus se dieron vuelta al unísono para mirarlo. Quintus dijo con sorna:
- Se toman tanto tiempo como se requiere.
Quintus provenía de Roma y se consideraba por encima de sus compañeros, ambos nacidos en las provincias, siendo Lucius nativo de la vecina Aquitania. Había una importante rivalidad entre los muchachos, todos los cuales sabían que el ejército sería su única vida por muchos años y competían por los puestos de mayor prestigio. En los años venideros, los líderes del ejército serían escogidos de entre sus filas y estaban ansiosos por impresionar a las personas más importantes. Lo ideal era ser elegido para servir a un oficial de alto rango y vivir en su cuartel. Quintus estaba seguro de que pronto le tocaría el turno porque había estado en el ejército desde los nueve años.
Maximus miró a Quintus a los ojos y dijo tranquilamente:
- No sabes nada más de lo que él sabe, Quintus.
El tono superior del muchacho mayor podía herir profundamente pero nunca impresionaba a Maximus, quien se había hecho cargo de poner a Quintus en su lugar cada vez que lo consideraba necesario.
- Y supongo que tu sí.
- Nunca dije que así fuera.
Quintus sabía que estaba perdiendo la discusión con Maximus, como ocurría a menudo. El español parecía inmune a sus provocaciones y tenía el don de silenciarlo con un simple comentario. Quintus decidió cambiar de tema.
- Escuché que algunos soldados jóvenes serán elegidos pronto para servir a los oficiales de mayor rango, incluido el general Patroclus -
Quintus sonrió – El trabajo será mío.
Maximus no dijo nada. Había escuchado el mismo rumor.
- Me gustaría tener ese trabajo – dijo Lucius.
- ¿Qué hiciste para impresionar a alguien? – replicó Quintus.
Lucius estaba empezando a enojarse.
- Soy tan buen soldado como cualquiera. Trabajo duro. Soy listo y más atractivo que tú.
Maximus estalló en carcajadas ante el golpe directo que Lucius había asestado a la vanidad de Quintus.
- ¿De qué te ríes, Maximus? ¡Cómo si alguien fuera a mirarte dos veces!
Quintus se levantó de un salto y se fue hecho una furia, antes de correr el riesgo de darle a su compañero la posibilidad de quedarse con la última palabra.

Maximus palmeó la rodilla de Lucius.
- Le pegaste duro, mi amigo. Bien hecho.
- A veces lo odio.
- Oh, no es malo. Ha estado aquí mucho más que nosotros y supongo que siente que tiene más derechos. También es muy buen soldado, Lucius, muy bueno.
- Tu eres tan bueno como él.
- Tal vez, pero aún no he tenido la oportunidad de luchar con nada que no fueran espadas de madera. Pienso que ya no falta mucho para que pueda hacerlo con una de verdad.
- ¿Intentarás conseguir un lugar junto a alguno de los oficiales?
- Sí.
- ¿Cuál?
- El general Patroclus.
Lucius contempló a su amigo maravillado y lleno de admiración. El, por su parte, no tenía la menor duda de que Maximus estaba destinado a la grandeza. Estaba en cada fibra de su ser: en su voz, en su postura, en su actitud. Era sólo cuestión de tiempo.

